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En Darfur, las tribus y otros grupos 
están en conflicto desde los albores 
de la historia. En gran parte, estos 
enfrentamientos han sido el resultado 
de la competencia por los recursos, 
la relativa escasez y las menguantes 
oportunidades de subsistencia ante el 
rápido crecimiento de la población. 
Quizá fue esta historia de lucha por los 
recursos lo que llevó al Secretario General 
de la ONU a señalar el cambio climático 
como una de las causas fundamentales 
del conflicto de Darfur. Los efectos 
del cambio climático en los sistemas 
naturales están bien documentados y 
es inevitable que afecten al hombre.
La mayor duración de los ciclos de sequía 
en Darfur, sumada a la expansión del 
Sáhara hacia el sur, han amplificado los 
efectos del comportamiento humano 
sobre el medio ambiente. Las actividades 
agrícolas y de pastoreo a pequeña escala 
(aunque generalizadas), que realizan 
los grupos de Darfur han acelerado 
la desertización. La degradación 
medioambiental de la región no es 
algo nuevo, ni siquiera se ha acelerado 
de forma significativa en los últimos 
10 años. Cabe preguntarse entonces 
qué hay en el cambio medioambiental 
de esa zona que haya podido llevar 
a un conflicto en la actualidad. 
El conflicto actual de Darfur es similar 
a la guerra de 1987 entre los fur y los 
árabes, a causa de la competencia por 
los recursos: a medida que la sequía y 
la consiguiente hambruna empujaron a 
los pastores del norte de Darfur, árabes 
en su mayoría, hacia el sur, en busca de 
pastos más verdes, la competencia con 
los fur y otros agricultores se presumía 
inevitable. El cambio climático no sólo 
fuerza la migración, sino que también 
puede desencadenar conflictos. Sin 
embargo, la degradación medioambiental 
y la correspondiente migración en 
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el Estado-nación no sea el nivel más 
apropiado para examinar esta cuestión. 
Probabilidad de nuevos conflictos
Resulta algo más fácil responder dónde 
puede darse la migración y los conflictos 
por motivos medioambientales que si 
éstos se producirán y en qué medida. Se 
puede clasificar la presión demográfica 
(y el posible conflicto) en una escala que 
oscila entre un riesgo muy alto (gran 
crecimiento repentino de la proporción 
de jóvenes, combinado con un rápido 
crecimiento urbano y pocas tierras 
cultivables o escasez de agua dulce), un 
riesgo alto (gran crecimiento repentino 
de la proporción de jóvenes combinado 
con rápido crecimiento urbano, o bien con 
pocas tierras cultivables, o bien con escasez 
de agua dulce) y la ausencia de riesgo 
(ninguno de dichos factores). Este proceso 
apunta a África y, en menor medida, a 
Oriente Medio como zonas principales de 
conflicto potencial y tensión resultantes 
del rápido crecimiento de la población 
y la presión medioambiental. Por otro 
lado, existen otras zonas conflictivas 
en Asia y al norte de Sudamérica. 
Los conflictos causados por el cambio 
medioambiental son mucho menos 
probables que los generados por 
rivalidades religiosas, étnicas o de 
otro tipo. Dicho lo anterior, queda 
claro que, probablemente, la presión 
medioambiental en las naciones de 
‘alto riesgo’ constituya un factor que 
aumente el desmembramiento de 
la población y las posibilidades de 
que se produzca un conflicto. 
Se han identificado veinticinco países (la 
mayoría situados en África) que entran en 
la categoría de mayor riesgo de conflicto 
civil en las próximas dos décadas y la 
probabilidad sigue creciendo con el 
tiempo. En todos estos países escasea la 
tierra cultivable por persona, la mitad de 
ellos tiene problemas de abastecimiento 
de agua dulce y todos se encuentran entre 
las naciones más pobres del planeta. 
Conclusión
Probablemente la presión medioambiental 
esté vinculada a los 
conflictos de forma 
indirecta, aunque 
significativa. Sus 
efectos derivarán 
directamente de 
la disminución de 
recursos y de las 
tensiones creadas 
por las poblaciones 
desplazadas o 
trasladadas a 
otras regiones en 
busca de mejores 
oportunidades. 
No obstante, en la 
mayoría de conflictos, 
los problemas 
medioambientales se 
presentarán bajo la 
apariencia de conflicto religioso, étnico 
o civil. Siempre ha sido difícil identificar 
vínculos sencillos o directos entre la 
migración por motivos medioambientales 
y los conflictos, y así seguirá siendo.
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Darfur no han sido condicionantes 
suficientes, éste es más bien el resultado 
de la presión medioambiental junto con 
el desmembramiento de las estructuras 
sociales, diseñadas para mitigar la 
lucha tradicional por los recursos.
A principios de la década de los setenta, 
el presidente de Sudán, Nimeiri, adoptó 
medidas para consolidar el poder en 
Jartum. Una de ellas consistía en abolir 
la Administración Nativa de Darfur, 
basada en tribus, que había servido 
como foro para que las partes agraviadas 
expusieran sus quejas y para construir 
compromisos que mitigaran el conflicto 
tribal. Esta acción contribuyó a un 
desmembramiento catastrófico de los 
mecanismos tradicionales de resolución 
de disputas en la región. A finales de los 
ochenta y principios de los noventa, la 
estrategia de dividir los grupos en Darfur, 
impulsada por Jartum, desencadenó una 
situación ingobernable que, combinada 
con la escasez de recursos, creó una 
coyuntura en la que (con una trayectoria 
de interacción violenta entre las tribus 
que rivalizaban por los recursos) no había 
mecanismos para tratar las disputas 
subyacentes. En 1991, la tribu Zaghawa 
de Darfur le rogó al presidente Omar al-
Bashir que abordara el desmembramiento 
del orden social, medida necesaria para 
minimizar los conflictos en la región, 
alegando: “El Gobierno de Jartum ha 
creado una gran crisis al interferir en 
el sistema de administración nativo”.
Apoyo a la adaptación
No cabe duda de que la desertización y la 
sequía alteraron los modelos de migración 
de las tribus pastoras hacia nuevas zonas. 
Es evidente también que la alteración 
de estos modelos y una migración más 
permanente de personas del norte de 
Darfur en busca de tierras para subsistir, 
ocasionaron el conflicto. Con toda 
probabilidad, se espoleó a las milicias de 
los Janjawid con la promesa de ofrecerles 
tierras cultivables que pertenecían a 
aquellos a quienes obligaran a huir. 
En el momento en que va cambiando 
el clima y el entorno local se degrada 
hasta el punto de que la población piensa 
que debe trasladarse a otro lugar para 
sobrevivir, se debe abordar en primer 
lugar la necesidad subyacente a la 
migración. La migración a consecuencia 
del cambio climático no es tanto una 
consecuencia del cambio en sí como un 
reflejo de la capacidad de las personas 
y las comunidades para adaptarse. El 
despliegue de programas diseñados para 
maximizar los recursos medioambientales 
puede marcar la diferencia, por ejemplo, 
entre tener que migrar debido a la 
disminución de las precipitaciones y 
ser capaz de adaptarse a ciclos a corto 
plazo, más extremos debido al cambio 
climático. Los organismos internacionales 
encargados de proporcionar ayuda deben 
trabajar en colaboración con los estados 
para identificar los grupos que presentan 
un mayor riesgo de migración forzada 
por motivos medioambientales (y no sólo 
aquéllos donde el conflicto sea un riesgo 
evidente), desarrollar ayuda a largo plazo 
y elaborar programas que permitan a las 
personas vivir de una manera  cuanto 
menos, coherente con el nivel de vida 
tradicional, sin necesidad que emigrar.
Así como el cambio climático se manifiesta 
en largos ciclos, gran parte de la migración 
por degradación medioambiental se 
producirá de forma lenta pero 
constante, durante largos periodos 
de tiempo. Estas situaciones 
representan los tipos más olvidados, 
y quizá los más peligrosos, de 
migración medioambiental. Como 
en Darfur, el cambio climático y los 
modelos cambiantes de migración 
amenazan con arrastrar a grupos 
de personas al conflicto, lo que 
crearía un ciclo de violencia y 
desplazamiento potenciales, que 
puede extenderse, intensificar 
y exacerbar con facilidad las 
condiciones medioambientales 
locales. Es más fácil integrar a 
cientos de personas desplazadas 
por la degradación medioambiental 
que reasentar, devolver y reintegrar 
a cientos de miles de desplazados 
por un conflicto violento alentado 
por una respuesta inadecuada 
a la migración inicial.
Debido a ello, debe prestarse especial 
atención a la hora de construir las 
instituciones sociales locales que 
permitan el diálogo y la resolución de 
disputas en los lugares en que los modelos 
de migración aumentan la probabilidad 
de que éstos se produzcan. Las causas de 
la crisis de Darfur pueden encontrarse no 
sólo en la degradación medioambiental 
y el agotamiento de los recursos locales, 
sino también en la degradación social y en 
la incapacidad y ausencia de mecanismos 
de resolución de disputas para tratar la 
migración motivada por las condiciones 
medioambientales. En la medida que el 
cambio climático siga alterando el entorno 
local, la comunidad internacional deberá 
estar preparada no sólo para proporcionar 
a las comunidades los medios para su 
desarrollo y adaptación, sino también para 
proporcionar a las nuevas comunidades 
de acogida los recursos sociales y 
políticos necesarios para integrar a los 
que no han tenido más remedio que 
buscar pastos más verdes en otro lugar.
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